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INVOCACIÓN RELIGIOSA

Egreso LX° promoción de Oficiales Ayudantes

4 de diciembre de 1998

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El año que se aproxima ha sido proclamado por el Papa Juan Pablo II como el Año de Dios Padre. Con él serán tres años de preparación para el Gran Jubileo, que celebrará los 2000 años del nacimiento del Redentor y quiere purificar nuestros corazones para iniciar el tercer milenio del cristianismo.

En este año del Padre, pues, a Ti, Padre Creador, dirigimos hoy nuestra oración.

De Ti procede todo don, como herencia paterna a sus hijos. Te alabamos y te damos gracias por estas vidas jóvenes que quieren entregarse al servicio de la sociedad. Ellos te reconocen, agradecidos, como la fuente de todo lo bueno que han recibido a través de sus familias, de sus educadores y amigos y de la Escuela de Policía en estos tres últimos años.

Como en la parábola del “hijo pródigo”, la herencia entregada por el Padre al hijo es un talento que debe ser capitalizado y no desperdiciado, y que se incrementará toda vez que ellos se den generosamente a sus hermanos.

De Ti Padre procede todo don. De Ti Padre procede toda misión, la misión de Tu Hijo Jesús y la de la Iglesia, la misión de cada laico, llamado a ser fermento y testigo en la sociedad. Estos jóvenes que hoy egresan reciben también de Ti la misión noble que con responsabilidad juran y asumen. 

Tú los envías. Que ninguno se pierda; cuídalos, fortalécelos. Espéralos, paciente, si, confundidos, alguna vez se alejan de Ti, como aquel “hijo pródigo”. Confía en quienes has creado y enviado; recapacitarán y volverán sobre sus pasos para dejarse cubrir por tus brazos de Padre, clemente y misericordioso. 

El mundo entero parece transitar ese camino: mientras se aleja de Ti, no puede apagar la sed de Dios y los gritos de justicia que emergen desde el fondo de los corazones de los hombres. Es el retorno al Padre.

A Ti Padre te encomendamos estos jóvenes oficiales y te pedimos que los ayudes en la misión que les encomiendas, como imágenes y signos de Vos mismo, de ayudar a que haya más justicia, seguridad y paz en las relaciones de sus hermanos.

Que ninguno se convierta en el hermano mayor de la parábola, que ninguno de ellos mire a otro hombre como un competidor, que no se deje ganar por la envidia y el resentimiento que divide; que se alegre por el bien ajeno, comparta solidariamente con su hermano y haga fiesta siempre por el banquete de la vida ofrecido por el Padre para todos sus hijos.

De Ti Padre sale todo y a Ti Padre todo lo creado ha de tornar,  restaurado por la obra Redentora de Tu Hijo Jesús y de quienes sigamos a Jesús como Cabeza y Jefe. Cada vez que hacemos que el mundo sea más justo, contribuimos a la obra redentora, que devolverá al Padre, restaurada, la creación entera.

Año del Padre, año de la justicia, la caridad y de la reconciliación éste. En la encrucijada del tiempo, la Providencia ha querido que esta promoción egrese justo en este año. Que estos jóvenes no olviden nunca el rostro y la mirada del Padre que los cuida y los estimula a ganar la vida entregándola, a incrementarla dándose generosamente como servidores, como Cristo, que no vino a ser servido sino a servir.

Mientras te rogamos que + bendigas estos sables, despachos y premios, te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.
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